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Historia, fabricación y propieda­
des de algunos desinfectantes. - IV. 
—Varios son los sulfatos que se em­
plean con bastante buen resultado 
como desinfectantes, proponiendo • 
nos nosotros hoy ocuparnos de ellos 
en la misma forma que lo venimos 
haciendo en los anteriores artículos, 
respecto á los demás agentes quími­
cos destinados á la desinfección, por 
más que no nos podemos extender 
tanto como quisiéramos, para no ha­
cer demasiado largo este trabajo, ni 
dejar de decir siquiera lo más intere­
sante con relación á otras sustancias 
de que aún nos queda que tratar. 

Sulfato de cobre.—Esta sustancia 
mineral es sumamente conocida por 
las muchas y variadas aplicaciones 
que tiene en la industria, habiendo 
seguramente pocas personas que no 
hayan oido hablar de ella, denomit 
nandola, ya vitriolo azul, ya vitriolo 
de venus, ya vitriolo de Chipre, ya, en 
fin, caparrosa azul. 

Son tantas, coma decimos, sus apli­
caciones, que no podemos resistir al 
impulso de mencionarlas, siendo las 
más frecuentes la obtención de mu­
chos colores en tintorería, entrando 
a formar parte en los tintes de lana y 
de seda ele los colores negro, lila, 
violeta, etc.; seemplea también como 

T O M O X X . 

mordiente en la misma industria tin­
tórea, se aplica al teñido de las plu­
mas para los penachos, y combinada 
con el sulfato de amoniaco constitu­
ye una sal doble que se emplea para la 
preparación de otros muchos colores. 

Las operaciones galvanoplásticas 
también requieren el empleo del sul­
fato de cobre, y en la pintura se uti­
liza igualmente bajo la forma de co­
lores verdes, constituyendo con el 
carbonato de cobre las cenizas azules 
inglesas, el verde montaña y el verde 
de Brénse. 

Una de las aplicaciones más im­
portantes hoy del sulfato de cobre, 
es la conservación de las maderas, 
especialmente de las traviesas de los 
caminos de hierro y postes telegráfi­
cos, por el procedimiento Boucherie, 
que consiste en hacer penetrar el 
sulfato por los conductos capilares de 
la madera hasta el centro, por espe­
sas y compactas que sean. 

E l sulfato de cobre cristaliza en 
forma de paralelepípedos oblicuos más 
ó menos modificados en sus aristas y 
en los ángulos opuestos. Su color es 
de un hermoso azul, su sabor estípti­
co muy pronunciado y desagradable, 
excitando la salivación. Es un ve­
neno activísimo, como lo son todas 
las sales de cobre. 
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L a caparrosa ó sulfato de cobre se 
fabrica de diferentes maneras: 

i.° Por medio de la sulfatación 
de las piritas de cobre, procedimien­
to empleado en Marienberg, en Sajo­
rna, y que consiste en calcinar y re­
mover durante doce horas el doble 
sulfuro de cobre y de hierro ó cobre 
piritoso en un horno de reverbero 
atravesado por una corriente enérgi­
ca de aire, y en tratar en seguida por 
el agua para disolver los sulfatos. 
Después se concentran las aguas de 
lavado, obteniéndose por medio de 
la cristalización una mezcla de sulfa­
tes de cobre, de hierro y de zinc. 

2 . 0 E l procedimiento llamado 
francés consiste en mojar el cobre 
en placas, generalmente de desecho, 
polvorearlas de flor de azufre y ca­
lentarlas al rojo en un horno de re­
verbero. Después se sumergen las 
placas de cobre en unas cubas llenas 
de agua, en la que se disuelve la sal 
formada en la superficie. Se vuelve 
luego á polvorear la chapa de nuevo, 
se calcina, y así se continúa la opera­
ción hasta que se haya sulfatado todo 
el cobre, después de lo cual se con­
centra y se cristaliza. 

3. 0 En las fábricas de productos 
químicos en que se preparan los sul-
fitos de sosa de cal y de zinc, se tra-
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tan los cobres viejos y las virutas y 
recortes de los talleres de construcción 
por el ácido sulfúrico concentrado é 
hirviendo, verificándose esta opera­
ción en bombonas de barro colocadas 
en baño de arena y enlazadas por 
tubos de plomo. E l resultado de la 
operación es sulfato de cobre, que se 
concentra sobre recortes del mismo 
metal, para que sea menos ácido, y en 
seguida se cristaliza. 

4 . 0 En los puntos en que se prac­
tica el afinado de las materias de oro 
y de plata se obtiene una cantidad 
considerable de sulfato de cobre muy 
puro, descomponiendo por medio de 
láminas de cobre de desecho el sul­
fato ácido de plata sometido á la 
acción del agua hirviendo. E l sulfato 
ácido que resulta se evapora en de­
pósitos de plomo, sobre pedazos de 
cobre, y después se concentra y cris­
taliza como hemos dicho que se hace 
en los demás procedimientos. 

Preséntanse en el comercio tres 
clases de caparrosa azul que conviene 
saber distinguir: 

i.° E l vitriolo de Chipre, cuyos 
cristales son de un hermoso color 
azul, más ó menos voluminosos y pre­
sentando los caracteres generales qué 
hemos asignado antes al sulfato de 
cobre. 

2 ° E l sulfato conocido con el 
nombre de vitriolo de Salzburgo, de 
un azul verdoso, que cristaliza en 
prismas cuadrangulares, de base obli­
cua, muy voluminosos y siempre hú­
medos. Este es un sulfato doble de 
cobre y de hierro. 

3. 0 E l sulfato de cobre mixto ó 
vitriolo mixto de Chipre, que es un 
sulfato doble de cobre y de zinc, que 
se presenta en prismas romboidales 
oblicuos, muy voluminosos, de un 
color azul claro húmedos, quebradi­
zos y que no se empañan con el aire. 

Sulfato de hierro. — Este es otro de 
los agentes químicos que se recomien­
dan como desinfectante, y es, entre 

. las sales de hierro, la más importante 
de todas. Desde hace mucho tiempo 
se conoce con los nombres de vitriolo 
verde, vitriolo marcial ó romano, capa­
rrosa verde, y los más científicos de 
sulfato de protóxido de hierro y de sul~ 
fato ferroso. Es conocido de muy an­
tiguo, y Plinio lo señala con los 
nombres de misy, de sory y calcauthum. 

E l sulfato de hierro se aplica á la 
confección de la tinta, es el principal 
ingrediente del tinte negro, del gris, 
del de oliva y del violeta; con él se 
montan las tinas de índigo en frió, se 
prepara el azul de Prusia, el colectar 
y el ácido sulfúrico de Sajonia; obte­
niéndose también con el sulfato de 
hierro el oro en polvo necesario para 

el dorado de la porcelana, aparte de 
otras muchas aplicaciones que recibe 
en la industria y en las artes. 

E l sulfato de hierro se presenta en 
gruesos prismas romboidales oblicuos, 
trasparentes y de un hermoso color 
verde esmeralda. Tiene un sabor de 
tinta muy pronunciado, es ligeramen­
te esflorescente, y á la larga se cubre 
de manchas de un amarillo rojizo, 
por efecto de la oxidación que expe­
rimenta. 

La fabricación de la caparrosa en 
grande escala se realiza en diversos 
grandes centros manufactureros, es­
pecialmente en París, Lyon y Hon-
fleur, y al efecto se utilizan de una 
parte las aguas acidas que provienen 
de la purificación de los aceites, y 
de otra las torneaduras ó viruta de 
hierro parcialmente oxidadas, pro­
cedente de los talferes de construc­
ción. 

E l ácido débil é impuro se con­
duce desde luego á unas calderas de 
fundición forradas de cobre, en las 
que se van introduciendo poco á poco 
las torneaduras. Estas se disuelven 
rápidemente, y los vapores de hidró­
geno que se desprenden en abun­
dancia por consecuencia de la des­
composición del agua, arrastran á 
una chimenea de tiro los vapores in ­
fectos, debidos á las sustancias acei­
tosas que acompañan al ácido. 

Cuando el líquido no disuelve ya 
más hierro, se le concentra hasta que 
se forme una película, y se deja en 
reposo por algún tiempo para que 
abandone las materias en suspensión 
que le enturbian, y después se de­
canta en cristalizadoras de madera 
forradas de plomo, sobre cuyas pare­
des se deposita el sulfato de hierro 
en forma de hermosos cristales ver­
dosos. También se depositan estos 
cristales en unas perchas de madera 
que al efecto se introducen en las 
cristalizadoras. 

En el comercio se distinguen di ­
versas especies de caparrosa por los 
nombres de los países en que se fa­
brican; así es que se dice caparrosa 
de París, de Honfleur, de Picardía, 
de Forges, de Buxwiller, de Inglate­
rra y de Alemania. Todas estas ca-

I parrosas son impuras, pudiendo pu­
rificarlas fácilmente, cuya operación 
tiene por objeto el extraerles el ex­
ceso de ácido sulfúrico y las peque­
ñas cantidades de óxido de cobre y 
de peróxido de hierro que contie­
nen. 

La purificación se verifica ponien­
do una cantidad de caparrosa impu­
ra, por ejemplo, 20 kilogramos en 
una caldera de fundición, en la que 
haya 40 litros de agua y un kilo de 

limadura de hierro ó de pedazos de 
hierro viejo, y haciendo hervir du­
rante algunas horas. E l hierro, si hay 
un exceso de ácido, determina la 
descomposición del agua y la pro­
ducción de una cantidad proporcio­
nal de sulfato; si hay cobre, es pre­
cipitado por el hierro metálico, y en 
fin, si hay peróxido de hierro, se 
reduce ó precipita al estado básico. 

Después se filtra el líquido, se lim­
pia la caldera y se evapora rápida­
mente la disolución hasta que mar­
que 32 grados en el areómetro; luego 
ÍQ vierte en barreños, en los que de­
posita por enfriamiento cristales muy 
puros que se ponen á escurrir en un 
zarzo de mimbre. Las aguas madres 
concentradas á 3 6 o dan nuevos cris­
tales. 

Las caparrosas menos impuras son 
las de Honfleur, las de París, las de 
Thaun, las de Forges, de Beauvais, 
las de Buxwiller verde oscuras y las 
de doble refundición. 

Las de París, de Honfleur, de 
Mairancurt PS} las de Noyon OC, y 
las de Forges son las más acidas. 

Las más cargadas de ácido férrico 
son las de Noyon O, de Mairancurt 
O, de Montataire, de Saint-Urcel, 
de Mairancurt PS, de Sultzbach, de 
Noyon OC y de Forges. 

Las más cargadas de cobre son las 
de Mairancurt PS, de Mairancurt 
O, de Saint-Urcel, de Sultzbach, de 
Noyon OC R y O y de Montataire. 

En fin, las caparrosas más ricas en 
alumbre son las de Mulhouse, de 
Mairancurt PS y O, las de Noyon 
O y OC, y las de Sultzbach. 

Diremos, para terminar lo respec­
tivo al sulfato de hierro, que en su 
aplicación como desinfectante obra 
sobre las materias fecales que conten­
gan sulfhidrato de amoniaco com­
puesto extraordinariamente infecto 
transformándolo en sulfato de amo­
niaco, sulfuro de hierro y agua, tres 
cuerpos completamente inodoros. 

Sulfato de zinc. Este compuesto, 
recomendado también como un buen 
desinfectante, se prepara en los labo­
ratorios haciendo disolver el zinc 
metálico en el ácido sulfúrico dilui­
do, para lo cual se utilizan los resi­
duos de la preparación del hidróge­
no , bastando después el filtrar el 
líquido y evaporar hasta cristaliza­
ción. 

Para producir el sulfato de zinc 
industrialmente, no hay más que cal­
cinar la blenda natural (sulfato de 
zinc) y tratar en seguida la masa por 
el agua, la que disuelve el sulfato de 
zinc, que después se hace cristalizar. 
Para hacer más fácil el trasporte de 
esta sal, se la funde en su agua de 



cristalización y se la cuela en panes. 
E l sulfato de zinc á la temperatu­

ra ordinaria ce disuelve en dos ó tres 
veces su peso de agua* Se emplea el 
sulfato de zinc en algunas operacio­
nes de tintorería, se utiliza también 
en medicina para la curación de al­
gunas enfermedades de los ojos, y 
hace unos treinta y seis años que se 
emplea en París para la desinfección 
de las letrinas y otras dependencias 
análogas. 

Fórmulas de colodión para foto­
grafía.—Disuélvase 4. parces de al­
godón pólvora en 80 de alcohol con 
centrado y 120 de éter; después se 
añade 12 partes de alcohol saturade 
de ioduro potásico y 10 de bromuro 
de cadmio, agitándolo en un frasee; 
y conservándolo bien tapado. E l co­
lodión nuevo da imágenes poco in­
tensas, y por el contrario, el prepa 
rado hace tiempo lar, da más intensas. 

OTRA. 

Eter de 6 2 o , 350 centímetros cú 
bicos; alcohol de 9 5 o , 150 centíme 
tros cúbicos; piroxilina, 5 gramos; se 
disuelve y se añade ioduro de pota 
sio, de amonio y de cadmio, un gra­
mo de cada cosa; bromuro de la-L 

mismas base?, medio gramo, y iodc 
una pequeñísima cantidad. 

C O L O D I O N R A P I D O P A R A N I Ñ O S . 

Alcohol. . . . . . . 400 
Éter 600 
Algodón pólvora ' . . 9 
Ioduro potásico. . . . 1 

— de c a d m i o . . . . 3 
— de amonio. . . . 6 

Bromuro de cadmio. . . 3 

O T R A , 

Eter . 600 gramos. 
Alcohol 400 — 
Algodón pólvora. . . 10 — 
Ioduro amónico. . . 6 — 

— de cadmio. . 3 — 
Bromuro amónico. . 7 decigramos 

de cadmio. . 2 gramos. 
Ioduro potásico. . 5 decigramos. 

Preservativo de las viñas contra 
las heladas.—Iniciado el movimien­
to de la savia en las viñas j cuando 
las yemas libres de la pelusa que les 
recubre inician rudimentariamente los 
tallos, hojas y racimos, es el momen-
to más crítico si sobreviene una he­
lada, pues generalmente causa gran­
des estragos en la cosecha que se es­
pera. 

Para evitar este contratiempo, se 
recomienda regar bien con agua todas 
las cepas antes de salir el sol, y de 
este modo se eleva algo la tempera­
tura de los tallos, preservando algu-
nos de la terrible transición que re­
sulta entre el frió intenso de esas 
mañanas de primavera y el calor ex­

cesivo del sol en aquella época, que 
es causa de atronamiento en los teji­
dos tiernos de los vegetales. Este 
sistema empleado para el tabaco da 
grandes resultados, siendo poco prác­
tico, sin embargo, pues se necesita 
vivir en el campo al acecho de la 
madrugada que hiele, gastar mucha 
agua y emplear muchísima gente, si 
la operación ha de hacerse en el es­
caso tiempo de que se dispone, aun­
que se cuente con bombas y cuantos 
elementos sean precisos. 

Otro procedimientomás aceptable, 
y sobre todo que puede aplicarse en 
grandes escalas, es el debido al doc­
tor Luis Gaucher, el cual aconseje 
que se haga la poda en dos veces; la 
primera antes de que empiece el mo 
vimiento de la savia, y la segunda 
cuando después de cesar ésta no 
haya temor á las heladas: de este 
modo, los dos ó tres sarmientos que 
se dejan en cada cepa absorberán la 
savia hacia las extremidades, mien­
tras que los botones ó jemas de la 
base muy atrasados no sufrirán tanto 
al ocurrir una helada, y por consi­
guiente, al podar la segunda vez los 
brotes bajos darán su .fruto por ha^ 
berse retrasado su nacimiento. 

El ciprés.—El ciprés es un árbol 
de adorno á la vez que de utilidad, 
por los productos que suministra para 
materiales de construcción. L a ma­
dera es de grano muy fino; después 
de haber estado algún tiempo al aire, 
toma un color rojizo oscuro, es muy 
fuerte y elástica y más ligera y menos 
resinosa que la de pino, siendo muy 
resistente á la acción del calor y de 
la humedad. 

Alcanza el árbol una altura de 
treinta metros por seis á diez de cir­
cunferencia en la base del tronco, 
que con la edad de árbol suele que 
dar hueco á veces en las tres cuartas 
partes de su volumen. Se cria en te­
rrenos húmedos, á orillas de rios y 
hasta en sitios pantanosos. 

L a madera se emplea en construc­
ción, para carpintería de taller, ta­
blazón, para ventanas y obras ex­
puestas á la intemperie, para mue­
bles, buques, traviesas de ferro-carril, 
etcétera. 

En España se halla generalizado, y 
su propagación para aprovecharlo 
indu.trialmente más que como planta 
de adorno, sería ventajosa al .que lo 
ejecutase, como acontece en los Esta­
dos Unidos de América. 

m 
El gas ácido sulfuroso en la epi­

demia colérica de A l m e r í a . — 
Nuestro amigo el respetable sacer­
dote Sr. Martínez Sánchez, nos es­

cribe de Rioja, provincia de Almería, 
haciendo muy curiosas observaciones 
acerca de la acción del ácido sulfu­
roso en la epidemia colérica. 

Según nuestro suscritor, dicho gas 
resulta completamente inútil é inefi­
caz, en vista de que los trabajadores 
de las minas y las personas que allí 
están cerca, rodeadas de ácido sulfu­
roso, han sido atacados del cólera en 
gran número. 

Hemos consultado sobre este pun­
to con el químico Sr. Puerta, tan 
competente en estas materias, y nos 
dice que no hay contradicción nin­
guna entre los hechos referidos por 
el Sr. Martínez y la acción desinfec­
tante del ácido sulfuroso, que no 
puede ponerse en duda. Dicho gas, 
tal como se desprende en los sitios 
de las minas que se citan, desinfecta 
el aire nada más; y si las aguas pota­
bles y ciertos alimentos se hallan i n ­
festados de los gérmenes coléricos, 
nada de particular tiene que sean 
atacadas las personas que los consu­
man, aunque la atmósfera se halle 
desinfectada por el gas sulfuroso. 

En cuanto á las observaciones que 
hace el Sr. Martínez^ hé aquí el ar­
tículo que nos remite con su carta,, 
el cual creemos muy digno de llamar 
la atención: 

« L A C O N F I A N Z A Q U E D E B E T E N E R S E E N 

E L GAS ACIDO S U L F U R O S O C O M O DESIN­

F E C T A N T E E N L A E P I D E M I A C O L E R I C A . 

?>En la provincia de Almería, co­
mo á unos 15 kilómetros de la capi­
tal, en un sitio agreste, en las estri­
baciones de la sierra de Gador, paraje 
denominado las Balsas, donde no se 
halla ni una fuente ni un rezumadero 
de agua, se encuentran las minas de 
azufre, tan ricas y conocidas ya en 
casi toda Europa. E n este mismo 
sitio se tienen establecidas las fábri­
cas de fundición de este metaloide, 
y puede calcularse en unos 500 quin­
tales su producto diario. Las fábricas 
son de un sistema tan primitivo, que 
están reducidas á las Carcaronas y las 
Oyas; quemándose en unas y otras el 
azufre al aire libre, lanzando al espa­
cio todo el gas sulfuroso que se des­
prende de tan crecida cantidad de 
azufre como se necesita para fundir 
esos 500 quintales que se supone de 
producto diario. E n rededor de estas 
fábricas hay un espacio de terreno 
en que no hay ni una simple mata 
de yerba, ni un arbusto, ni un triste 
pajarillo, pues todo perece en pre­
sencia de este gas. Pues bien: en este 
mismo sitio, en contacto constante 
con toda clase de emanaciones sulfú­
ricas, se ha desarrollado el cólera con 
una violencia tal, que ha sido preciso 



evacuar las minas, parar las fábricas 
de fundición y despachar á más de 
8 0 0 hombres que estaban ocupados 
en las múltiples tareas y manipula­
ciones á que da lugar la preparación 
del azufre; pues, según expresión 
del país, si continúan reunidas tantas 
personas, mueren del cólera hasta las 
alcayatas. 

» Estos 8 0 0 hombres, que han mar­
chado en diferentes direcciones, van 
dejando muertos y atacados en todas 
las veredas y caminos que siguen 
para llegar á sus pueblos. Los pocos 
que han quedado para cuidar de los 
hornos que estaban ardiendo y de los 
edificios de estas minas, están bajan­
do enfermos ó muertos al pueblo de 
Gador, donde habia cesado la epide­
mia y se ha vuelto á recrudecer. 

»Este hecho no deja lugar á que 
pueda dudarse. El gas ácido sulfuro­
so es ineficaz, para preservar b para 
destruir los gérmenes de esta terrible 
enfermedad^ que no se explica ya ni 
con el microbio Koch, ni con las 
condiciones atmosféricas, ni con las 
emanaciones palúdicas. Y especial­
mente nace este convencimiento al es­
tudiar la invasión déla ciudad de Al­
mería, en que en la primer noche de 
invasión se presentan, sin precedente 
alguno, más de 300 invasiones, casi á 
la misma hora, cuando en las aguas 
no se encontraba aún el temible mi­
crobio, cuando la noche era serena y 
despejada, cuando en la ciudad no 
pueden quejarse, no ya de paludis­
mo, sino ni a u n de exceso de hume 
dad en la tierra. 

«Para los hombres estudiosos el 
cólera es todavía un enigma, otro de 
los innumerables misterios que Dios 
hace tocar al hombre, deteniendo su 
marcha desatentada en el camino de 
la ciencia empírica ó materializada, 
destruyendo el cimiento del edificio 
de su orgullo y haciéndole recono 
cer: que la verdad absoluta es una, y 
que sin ella, por todos lados falta la luz 
que debe iluminar los misterios que 
acompañan á la humanidad en sus dife 
rentes evoluciones sobre la tierra.» 

Rio ja (provincia de Almer í a ) 15 de 
Setiembre de 1885. 

J O S É M A R T Í N E Z Y S Á N C H E Z . 

£1 fraude del cognac.—La epide­
mia colérica amagando á Europa 
desde hace dos años, ha puesto en 
evidencia un escandoloso fraude que 
se venía haciendo con el cognac, be­
bida que, como es sabido, tanto se re­
comienda entre las primeras medici­
nas que deben tomar los atacados. 

Cognac es una pequeña villa fran­
cesa donde residen las mejores fábri­
cas del licor que lleva su nombre, y 

según parece, otros muchos estable­
cimientos de puntos bien lejanos en­
viaban y recibían sus cartas á dicha 
localidad, haciendo creer á sus clien­
tes como legítimo lo que solo era un 
fraude indigno. 

El tribunal de comercio de Cognac 
ha denunciado el hecho al minis­
terio de comunicaciones, pues según 
parece se halla complicado en el 
asunto el administrador de correos de 
aquella demarcación. 

Coste de los riegos.—El coste á 
que resultan los riegos en algunas lo­
calidades y el valor del metro cúbico 
de agua en varios canales de España, 
Francia é Italia, se expresa á conti­
nuación: 

La producción animal en Francia. 
--Laespeciebovinacuenta 1 1 . 7 0 0 . 0 - 0 

cabezas. La especieobina 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 

de cabezas á 2 3 . 7 0 0 . 0 0 0 . El número 
de puercos se ha elevado á 5 . 7 0 0 . 0 0 0 

á 7. loo .000. El de a v e s a 4 3 . 0 0 0 . 0 0 0 
Al mismo tiempo que la producción 
animal aumenta, las pestes en las bes­
tias disminuye, gracias á los descu­
brimientos y trabajos de M . Pasteur. 

Gas de agua.—Desde tiempo an­
tiguo estudian los químicos un pro­
cedimiento económico para descom­
poner el agua que, como es sabido, 
la constituyen dos gases, uno muy 
combustible, el hidrógeno, y otro muy 
comburente, el oxígeno. Obtener el 
primero es el objetivo de todos los 
que se dedican al estudio de este 
trascendental problema. 

Dos químicos, los Sres. Humbert 
y Henry, han ensayado recientemen­
te y con buen resultado el procedi­
miento que vamos á indicar: hacen 
pasar el vapor de agua sobre cok en­
cendido de modo que, llegando al 
punto de disociación de aquellos ga­
ses, se obtiene una mezcla en partes 
iguales de gas hidrógeno y de óxido 
de carbono con algún indicio de va­
por de agua, que al volver á pasar 
esta mezcla sobre otro segundo de­
partamento enrojecido por el fuego, 
oxida al óxido de carbono, trasfor-
mándole en ácido carbónico, y pro­
duciendo un nuevo volumen de gas 
hidrógeno. De manera que, con una 
tonelada de cok, se obtienen 3 . 2 0 0 

metros cúbicos de gas. 
A fin de purificar el gas hidrógeno 

del ácido carbónico, se emplea el 
método ordinario de hacerle pasar 
por una lechada de cal. Parece ser 
que, en vista de estos resultados, se 
está constituyendo una empresa para 
explotar el negocio. 

• ' M I 

Mezcla frigorífica. — Se prepara 
con 

A c i d o sulfúr ico. . . 57 gramos. 
A g u a 33 — 
Sulfato de sosa. . . 140 — 

Colocando en este líquido una va­
sija metálica con agua, en un cuarto 
de hora ésta se habrá congelado. 

Nuevo empleo del Eucalyptus. 
—Este árbol notable por la rapidez 
de su crecimiento, Eucalyptus globulus 
(y algunas otras especies), no solo 
tienen por utilidad el sanear los te­
rrenos, destruir los miasmas deleté­
reos y el empleo de la madera, sino 
que un ingeniero inglés, Downe, ha 
encontrado un nuevo empleo. Ha 
hecho cortar la madera del E. globw 
lus en finas láminas, poniéndolas en 
agua y haciendo una decocción que 
sirve para impedir las incrustaciones 
calcáreas de las máquinas de vapor. 
El mismo ha indicado la fácil manera 
de usarlo, rindiendo nuevos servicios 
á un árbol de tan preciosos y prove­
chosos usos. 

Fabricación de zuecos.—-El zapa­
to de madera es antiquísimo, y su 
fabricación siempre rústica se venía 
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ejecutandoen los bosques mismosóen 
puntos muy próximos. Las maderas 
que se emplean al objeto varían entre 
el aliso, el haya y el nogal. Las herra­
mientas son sencillas, el hacha, la 
sierra y los escoplos de diversas for­
mas/ hé aquí lo que se necesita en 
esta industria: primero se dividen los 
troncos en trozos por medio de la 
sierra, después con el hacha, azuela 
y escoplos se les va dando exterior-
mente la forma debida, y para hacer 
el hueco del pié se emplean hierros 
enrojecidos al fuego, manejándolos 
con buen tacto y habilidad. 

Pero en el dia las máqu'nas han 
venido en auxilio del obrero en esta 
industria como en todas, simplificando 
el trabajo extraordinariamente. 

Tres son las máquinas que se em­
plean hoy con tal fin, correspondien­
do el honor de ser el primero en i n ­
ventarlas el Sr. Durot , alumno de 
la Escuela de Artes y Oficios de Cha­
lona (Francia), que 1841 p resen tó la 
primera máquina con dicho p r o p ó ­
sito; más tarde han seguido, otros, 
hasta que el Sr . Arbey de París las 
ha perfeccionado bajo tres modelos 
distintos, que ejecutan la labor en 
igual número de etapas. 

L a primera solo sirve para dar la 
forma exterior á seis zuecos á la vez: 
consis'een una mesa donde varias 
cuchillas armadas á un mismo eje 
girando con gran velociddad siguen 
los movimientos de un zueco de hie­
rro alojado en una mortaja, que d i r i -
je con arreglo á sus dimensiones y 
forma la labor de los que se ejecutan, 
resultando éstos con sus enfranques, 
tacón, abultamiento del empeine, y 
perfectamente encorvados y aparea­
dos para cada pié . 

Sigue á esta primera labor la de 
hacer el hueco recto donde se aloja 
el talón, y una segunda máquina se 
encarga de verificarla sin más que 
hacer subir y bajar un escoplo por 
medio de una excéntr ica; el zueco se 
fija horizontalmente, y esta labor la 
dirije un obrero moviendo una pa­
lanca para que la herramienta recorra 
todo el espacio que debe socabar. 

Por ultimo, á fin de hacer el hueco 
donde se aloja la punta del pié , se 
colocan los zuecos en la tercera y u l ­
tima máquina, en posición vertical, 
labrando á la vez dos de aquéllos, 
cada cual para su p ié , dirigiendo la 
herramienta, como en la primera má­
quina, un modelo del hueco interior 
montado en ésta. 

L a fabricación mecánica de zuecos 
ha tomando gran importancia en estos 
últimos tiempos, saliendo del rudi­
mentario estado en que se hallaba, 
toda vez que es grande el consumo 

T O M O X X . 

que se hace de ellos, no solamente 
por las gentes más humildes de la so­
ciedad, sino por los mismos elegantes 
de ciertas localidades, en que por 
moda y sobre todo en tiempos de 
lluvias, en pueblos donde hay mucho 
barro los llevan los señores para re­
servar el calzado al verificar sus visi­
tas cotidianas. 

Agua carbónica ferruginosa.— 
Coloqúense en cada botella de sifón 
de un litro próximamente de capaci­
dad, un gramo de tartrato férr ico-
potásico y llénese de agua carbónica 
en la máquina de aguas gaseosas. 

N o teniendo máquina, puede pre­
pararse de este modo: 
Acido tártrico 4 gramos. 
Bicarbonato de sosa. . . 6 —• 
Tartrato férrico-potásico. . 1 — 
Agua 800 — 

Mézclense el ácido y el tartrato, 
y después el bicarbonato. Co loqúe ­
se el agua en una botella de vidrio 
fuerte, échense los polvos mezclados; 
tápese la botella ráp idamente , suje­
tando bien el t apón , y agítese. 

»•« 
Consejos á los viticultores.—En 

una conferencia celebrada en el C o ­
mido agrario de T u r i n , referente á 
las causas de malas cosechas de uva, 
el profesor Jemina ha recomendado 
á los viticultores: 

i .° Despuntar el sarmiento fruc­
tífero y descabezar los pámpanos para 
impedir que se extienda la flor. 

z.° Descortezar la cepa con guan­
te de malla de acero para destruir los 
huevos de insectos que se anidan bajo 
la corteza, operación que debe prac­
ticarse durante el invierno en las v i ­
ñas de las colinas y en la primavera 
en las de los llanos parajes en que 
hiela mucho. 

3 ,° Podar con alguna anticipación 
para que haya tiempo de las opera­
ciones ulteriores, quemando los sar­
mientos enfermos para que no propa­
guen el mal. 

4 . 0 Rociar la planta, después de 
haber podado el sarmiento fructífero, 
con una disolución de 20 á 30 partes 
de sulfato ferroso por loo de agua. 

5 / Escardar con frecuencia el 
terreno, particularmente en los meses 
de M a y o y Junio. 

6.° Verificar con gran esmero el 
primer azufrado de la v id , porque es 
el más eficaz. 

Jabón de palmista.—Las repeti­
das consultas hechas por algunos de 
nuestros suscritores sobre un jabón 
anunciado á un real el kilogramo, nos 
hicieron pensar si realmente se habia 
encontrado una grasa á tan ínfimo 
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precio, ó una manera especial de 
combinar grasas y lejías que diera un 
resultado hasta hoy ignorado. Con­
fesamos ingenuamente que nuestra 
desilusión ha sido grande; uno de 
nuestros relacionados nos ha dado á 
conocer la fórmula del jabón en cues­
tión, que es la misma tratada por 
Lorme en su Manuel da Javonier, 
edición del 1 8 7 0 . 

Es, pues, un jabón fabricado con 
aceite de coco, por los más rudimen­
tarios procedimientos: loo kilogra­
mos de esta grasa se combinan con 
2 0 0 litros de lejía cáustica á 18 o ; ope­
rada la combinación, se adiciona á 
la pasta disolución de sal en tal can­
tidad, que como dice el inteligente 
químico Eug L ormé , el producto re­
sultante es muy inferior. 

Es además evidente, que jabón de 
tal modo fabricado ha de ser extre­
madamente acuoso, y por consi­
guiente, viene una pérdida ó merma 
que debe apreciarse cuando menos 
en 40 por 100; siendo, en consecuen­
cia ilusorio, el precio calculado ai 
j abón . 

E n Inglaterra hace algún tiempo 9 

y recientemente en Portugal, fabri­
can un jabón blanco de muy buena 
calidad, perfectamente neutro, sua­
ve, espumoso, y con un rendimiento 
de 300 por 100 (en completa ^eca* 
cion). 

Emplean principalmente el ace»' 
de palmista elacisguinensisi grasaqie, 
además de combinarse íntimamente 
con los álcalis, tiene la ventaja de 
ser más barata que el aceite de coco, 
el de palma y otros análogos. 

Se mezclan loo kilogramos de di­
versas grasas, por ejemplo: sebo, 
aceite de ricino y palmista, constitu­
yendo esta última la mayor parte; 
para saponificar los l o o kilogramos 
de grasas se necesitan de 250 á 300 
litros de lejía á diferentes grados. 

Se empasta con la lejía necesaria 
á una conveniente graduación, según 
la naturaleza y cantidad de grasas 
asociadas á la palmista; se corta ó 
granea con sal, y efectuada la extrac­
ción de la lejía sobrante, se pasa á la 
cocción, operando de un modo espe­
cial, solo aplicable á los jabones en 
que la palmista domina; la neutrali­
zación del jabón es perfecta cuando 
éste ha llegado á su verdadero punto 
de cocción. 

Así se explica que en determina­
das localidades, se coticen estos ja­
bones de 50 á 55 pesetas los loo k i ­
logramos; precio á que nuestros fa­
bricantes no les es dado competir. 

M . L1. 



Ostricultura. —Prosiguiendo el es­
tudio de la cria de las ostras que co­
menzamos en el número anterior, 
diremos que el baño de cal en que se 
impregnan las tejas donde se desarro­
lla el molusco habrá de darse de este 
modo: primeramente se introducen 
varias veces en una lechada de cal 
hidráulica, y cuando este baño pre­
vio esté bien seco, se le da por el 
mismo procedimiento el del mortero 
de cal que citábamos en el artículo 
precedente, de manera que, en total, 
esta capa tendrá de % á 3 milímetros 
de gruesa. 

Según sea el procedimiento que se 
emplee para retener ó fijar las ostri-
llas que desova la madre, al medio 
año se pueden trasportar cuando el 
aparato es móvil, llevándolas á los 
parques ó ensenadas que se quieran 
repoblar; pero cuidando de fijarlas 
en puntos donde no las sepulte el 
fango, porque perecen sin remedio. 
Estas operaciones y todas las que se 
ejecuten en un banco ostrero debe­
rán hacerse desde Octubre hasta 
Abr i l , y nunca en los otros meses del 
verano, pues siendo la época de la 
cria, es expuesto á que se pierdan mu­
chos individuos, dada la delicadeza 
extrema de las ostrillas en los prime­
ros meses de su vida. 

A l año ó año y medio conviene 
obligar á que tome este molusco el 
color verdoso tan apetecido por los 
gastrónomos. Para ello conviene co­
locar las ostras en estanques aparte, 
sacándolas de sus criaderos naturales: 
se construyen sobre un fondo resis­
tente y limpio con zanjas á los costa­
dos, donde se deposite el légamo que 
arrastren las grandes mareas: eñ di­
cho fondo se extienden las ostras, sin 
tocarse unas á otras, en número de 
5.000 por cada 33 áreas de superfi­
cie, procurando que la capa de agua 
tenga de 18 á 30 centímetros de al­
tura, y haciendo también que los 
flujos diarios no inunden los estan­
ques: durante las estaciones extremas 
por el frió ó el calor, se debe aumen­
tar la capa de agua á fin de abrigar 
las ostras contra las influencias at­
mosféricas, y sin más, al cabo de un 
par de años de estos cuidados, las 
ostras blancas se vuelven verdosas, 
sin saber á ciencia cierta en qué con­
siste tal trasformacion, pues unos 
aseguran que es debido al suelo, que 
cuando es de naturaleza arcillosa 
produce este resultado; otros lo 
atribuyen á la naturaleza de las 
aguas; quién al óxido de hierro; y 
por fin, y esta parece la teoría más 
aceptable, el hecho se atribuye por 
muchos á una especie de vegetación 
que tapiza las balsas ó estanques al 

aproximarse el invierno, y que des­
aparece en primavera, de modo que 
la ostra debe su cambio de matiz á 
la absorción de la clorofila de que se 
saturan las aguas de la balsa, y como 
prueba, aducen que cuando ésta se 
enverdece ó se decolora, sabido es 
que asimismo la ostra toma el color 
verde ó blanco respectivamente; y 
según recientes estudios, todavía se 
asegura que el color verdoso de las 
ostras es debido á una enfermedad 
del hígado que padece el molusco en 
cuestión, debida al estancamiento de 
las aguas sobre lechos arcillosos. 

Así, pues, un terreno ondulado, 
arcilloso, endurecido, desprovisto de 
gran vegetación, pero conservando 
ese tapiz de algas á modo de prade­
ras submarinas, es el más á propósito 
para el desarrollo de las ostras, con 
medio metro de altura de agua para 
la procreación y de 15 á 20 centí­
metros para la cria propiamente d i ­
cha. 

Los enemigos de este cultivo son 
el hombre mismo cuando no tiene 
paciencia y quiere ganarlo todo en 
un dia al hacer el arranque antes de 
tiempo ó en épocas perjudiciales al 
desarrollo de las ostrillas pequeñas: 
después figuran muchas aves acuáti­
cas que en las bajas mareas se ceban 
de tan sabroso molusco. 

Se reconocen también como ene­
migos de las ostras, el pescado cono­
cido con los nombres de raya-vaca, 
pombo, tinga ó estinga, el cual des­
troza las valvas de la ostra y devora 
con avidez al animalito que resguar­
dan. E l cángron ó cranca judía asi­
mismo abre con sus fuertes pinzas las 
conchas de la ostra y hace de ella su 
pasto preferente. Este crustáceo es 
muy peligroso, y si se mata una ma­
dre en la época de la cria, su cuerpo 
debe sacarse del parque, pues des­
pués de muerta se reproduce extraor­
dinariamente. 

E l pequeño caracol de mar (nassa 
reticulata), el corneta y las estrellas 
de mar, también son perjudiciales 
en las ostreras. 

Asimismo debe evitarse el desarro­
llo de los mejillones, pues el exceso 
de su reproducción puede ahogar el 
desenvolvimiento délas ostras, é igual 
peligro ocurre cuando en los par­
ques, balsas ó viveros se deja cre­
cer con exceso grandes vegetales, 
por lo que deben aclararse de vez en 
cuando, dejando los precisos para 
que en las bajas mareas protejan al 
molusco con su sombra y su hume­
dad. 

Progresos de la filoxera.—La fi­
loxera ha invadido los magníficos vi« 

ñedos de Hegy-AUya, en Hungría, de 
los más ricos y abundantes del mun­
do, inclusa la comarca que produce 
el renombrado vino de Toway, ame­
nazando la destrucción de esta im­
portante riqueza. En Francia también 
se extiende, habiendo aparecido la 
plaga cerca de Epernay, donde co­
mienzan los viñedos de la Champag­
ne, hoy prósperos y origen de una 
gran producción. En los viñedos del 
cantón de Stanimaca, al pié de las 
montañas de Rodope (Rumelia orien­
tal), se ha observado la plaga, para 
cuya destrucción el gobierno turco ha 
destinado un crédito de 10.000 
piastras. 

Composición de los nidos de sa­
l a n g a n a , y . R. Green.—E. H o ­
me sostenía que estos nidos estaban 
formados de una sustancia interme­
dia entre la gelatina y la albúmina, 
y que no eran más que la saliva del 
pájaro desecada. 

E l autor, estudiando esta sustancia 
de nuevo, ha visto que presenta las 
propiedades siguientes: se hincha en 
el agua y no se disuelve ni en frió ni 
en caliente; se disuelve en el agua de 
cal y de barita y la solución se pone 
opalescente por el ácido acético, 
pero no precipita; con el alcohol da 
precipitado abundante, de color ro­
sa, da muy marcada la reacción de 
la xantoproteina, pero nada con el 
reactivo Millón. 

Indican todas estas reacciones que 
es un producto glandular; pero se­
gún R . Green, no puede asegurarse 
si la glándula que le segrega es pep-
tógena ó salival; el nido nó posee 
poder de fermentación, pues su so­
lución no transforma el almidón en 
azúcar, ni actúa sobre la fibrina; de 
modo que si en su origen la sustan­
cia tuvo algún poder químico, lo ha 
perdido por completo. Analizada 
aparece como albúmina; sin embar­
go, resiste casi enteramente á la pep­
sina; en cambio el jugo pancreático 
la ataca enérgicamente. 

Concluye el autor, que los nidos 
comestibles de la salangana están for­
mados por una sustancia análoga á la 
mucina, que ha encontrado Eichwald 
en los Helix-, pero se diferencian lo 
bastante para no ser confundidas; y 
su origen probable es la saliva del 
ave desecada ó mucus secretado por 
glándulas próximas. 

» • » 

Canal de Panamá. - Los trabajos 
de remoción de tierras en el canal 
que debe unir el Atlántico con el Pa­
cífico se impulsan extraordinariamen­
te, trabajándose sin interrupción dia 
y noche, empleando al efecto la i lu -



minacion eléctrica, que funciona en 
varios puntos del canal. L a excava­
ción del cauce en su paso al través 
¿ e los cerros de Culebra es muy tra­
bajosa, porque las aguas se hallarán 
á un nivel cien metros más bajo que 
el terreno colindante. 

Puesto en la cumbre de los taludes 
se podrán contemplar los buques na­
vegando cien metros por debajo del 
lugar del observador. Este grandioso 
desmonte, contratado por la casa 
Cobtill y Van-Haltum, de Amster-
dan, debe estar realizado para Octu­
bre de 1886, para lo cual es preciso 
excavar 700.000 metros cúbicos men­
suales. 

Asimismo para la práctica de otros 
desmontes se han celebrado varios 
contratos con casas constructoras, 
comprometiéndose á la terminación 
de las obras para la expresada fecha, 
todo lo cual hace esperar que la inau­
guración del canal no se deferirá de 
la época fijada por los Sres. Lesseps 
y Dingíen cuando concibieron este 
colosal proyecto. 

Madar, Galotropis gigantea.—Es 
un arbusto de la famila de las ásele-
piadeas, originaria de las Indias 
Orientales. 

Historia.—La primera noticia de­
tallada de las virtudes medicinales de 
esta phnta se debe al D r . Casanova, 
que publicó en 1833 u n opúsculo, 
donde constan numerosos é impor­
tantes hechos tomados de varios pe­
riódicos y recogidos principalmente 
por médicos ingleses. Aun cuando 
llevan el sello del empirismo, como 
sucede con todas las plantas, creemos 
no obstante, que es conveniente hacer 
un ligero resumen, tanto por lo cu­
rioso que pueda parecer á nuestros 
lectores, cuanto porque descubre en 
dicha sustancia una acción medicinal 
enérgica y justifica que en la actuali­
dad se incluya entre los productos 
exóticos nuevos. 

E l nombre de Madar es del Indos-
tan, los europeos le han conservado; 
aunque han cambiado su ortografía 
escribiendo Mudar, Mador. E l doctor 
Casanova cree debe conservarse el 
nombre primitivo de Madar ó Arka 
en sánscrito. 

E l calotropis gigantea fué citado 
por Rheede en 1689, en su obra 
Hortus malabáricus. 

Los primeros médicos que usaron 
el Madar han sido Ainslie y Playfair 
en un escrito sobre la elefantiasis que 
se observa en la India. Robinson la 
recomienda en las úlceras de la piel 
y loŝ  tejidos subyacentes. Twining, 
*~umin y otros muchos han ensalzado 

sus buenos efectos. E l Dr . Nuñez 
fué el que hizo los estudios del Madar 
en personas de buena salud y publi­
có la patogenesia en El Criterio Mé­
dico de 1871, y varias observaciones 
sacadas de la práctica de los Sres. A l -
varez y García López. 

Descripción de ¿a corteza.—No cree­
mos necesario publicar la descripción 
botánica de la planta Madar, y sí la 
parte que se emplea en medicina, que 
es la corteza de la raíz. Nosotros 
hemos adquirido dicha corteza (1) de 
la Sociedad francesa de productos farma­
céuticos de los Sres. Adrián y Compañía, 
cuyos caracteres son los siguientes: 
trozos de diversos tamaños, el mayor 
de 5 centímetros de longitud, suaves 
al tacto, poco pesados, arqueados y 
algunos enrollados (muy pocas raí-
cillas), de 2 á 4 milímetros de espesor, 
se observan á simple vista dos zonas, 
la externa suberosa, de color amari­
llento y la interna blanca: poco resis­
tente, de fractura lisa, de sabor ami­
láceo al principio y luego algo amar­
go y nauseoso. 

Hemos observado un corte trasver­
sal al microscopio, y hemos visto que 
la capa suberosa estaba constituida 
por células, y la parte blanca multi­
tud de granulos feculentos entre el 
tejido celular. 

Composición química.—La parte ac­
tiva del Madar es debida al jugo le­
choso que contiene. Los Dres. Casa-
nova y Ducan (1829) practicaron el 
análisis de la corteza, que indudable­
mente es muy incompleto: solo hare­
mos notar la existencia de un princi­
pio extractivo que denominaron Ma-
darina; forma el 5 por loo de la raíz, 
siendo soluble en el alcohol y éter. 

Propiedades médicas.—El Dr. Play­
fair, hablando de las virtudes médi­
cas del Madar, dice que es un agente 
terapéutico de los más enérgicos y 
seguros para mayor número de en­
fermedades. Seguidamente describe 
un caso da desorganización de la piel 
sobre toda la superficie del cuerpo, 
tubérculos lívidos y gangrenosos, le­
pra, que tenía cinco meses de dura­
ción y se curó en mes y medio; una 
erupción escamosa en la parte poste­
rior del antebrazo, al parecer Psoria­
sis, en una joven de diez y siete años, 
también curada en poco tiempo; otra 
erupción costrosa en una hermana de 
la anterior, Impétigo, esparcido por 
todo el cuerpo, datando de cuatro 
años y curado en cinco semanas; en 
esta enferma se presentaron vómitos 
repetidas veces con el uso del Madar. 
Respecto á la sífilis dice haber hecho 

(1) El kilogramo á 40 francos. 

uso al exterior del medicamento que 
nos ocupa, contra ulceraciones del 
mal aspecto, y siempre con el mejo: 
resultado. En el hospital ha curado 
con esta sola sustancia muchas úlce­
ras venéreas y observó también con 
la mayor satisfacion que en estos ca­
sos la curación era completa sin cau­
sar ninguno de los accidentes que 
ordinariamente provoca el mercurio, 
por cuya razón le ha dado el nombre 
de mercurio vegetal. 

E l Dr . F . Mackenzie refiere un 
caso muy notable de un joven indio 
de Pandaway, que padeció durante un 
año de úlceras numerosas en el brazo 
izquierdo, los huesos del antebrazo 
estaban al descubierto en muchas 
partes, y con una especie de caries; 
la supuración era excesiva y abunda­
ban los conductos fistuloso1; se habian 
agotado todos los recursos de la me­
dicina; se le administró el Madar dos 
veces al dia, primero á la dosis de 
dos granos, á los pocos dias se cono­
cían les buenos efectos del medica­
mento; la salud se robustecía visible­
mente; la supuración fué menos y más 
loable, y toda la ulceración se habia 
cicatrizado á las cinco semanas; este 
caso es más notable, porque no se usó 
ninguna otra medicación al mismo 
tiempo. 

A l hablar M . Robinson, médico 
jefe del hospital de enajenados de 
Calcuta, de la elefantiasis y la lepra, 
las dos enfermedades más comunes de 
aquellos países, cita el Madar como 
eficacísimo en la primera por sus efec­
tos enérgicos, desobstruentes y sudo­
ríficos, en todas las enfermedades de 
la piel que reconocen por causa una 
supresión de traspiración ó una atonía 
del sistema absorbente y exhalante; 
su acción es pronta y decisiva. 

Según M . Casanova, práctico dis­
tinguido que difundió el conocimien­
to del Madar, consigna que dirije su 
acción particularmente á la piel, es­
timulando los vasos que se distribu­
yen en su superficie, aun cuando no 
parece que aumenta de una manera 
constante el humor de la transpira­
ción ni eleva el calor de la piel; en 
los casos de ulceraciones atónicas y 
pasivas, se le ha visto excitar la ac­
tividad de los vasos linfáticos y aun 
provocar el sudor; á pequeñas dosis 
expectorante y tónico. E l polvo de 
la corteza de la raíz en dosis de o, 15 
á 0,30 repetida dos ó tres veces al 
dia determinan náuseas y vómitos; y 
asociado al opio es muy eficaz en el 
tratamiento de los dolores reumáticos. 

Preparaciones farmacéuticas. — L a ; 
consignadas en la Farmacopea uni­
versal por Jourdan (1840) son las si­
guientes: 



PÍLDORAS DE M A D A R . 

Corteza de madar, finamen­
te pulverizada 4 gramos. 

Miel. es . 
H . pildoras de 2 decigramos. D o ­

sis, de 2 á 3 por dia. 
PASTILLAS DE M A D A R . 

Corteza de madar en pol­
vo fino. . . . . . . 30 gramos. 

Azúcar en polvo. . . . 1.000 — 
Mucílago de goma traga­

canto c. s. 
Háganse pastillas de 4 decigramos 

de peso, que contendrá próximamen­
te cada pastilla 1 centigramo de madar. 

ACEITE DE M A D A R . 

Corteza de madar en polvo. 4 gramos. 
Aceite de olivas 200 — 

Digiérase en baño de maría, por 
dos horas, agítese de cuando en 
cuando, decántese y fíltrese. 

Se ha usado contra las úlceras cu­
táneas, aplicándolo con un pincel 
suave. 

POLVO DE M A D A R . 

Sepárese con un cuchillo la parte 
suberosa de la corteza de la raíz, 
pulverícese por contusión y tamí­
cese. 

Se há propuesto utilizar el Madar 
para reemplazar la ipecacuana. En 
dosis de 0,8 á 1 gramo, promueve al 
cabo de 20 minutos y hasta una hora 
muchos vómitos acompañados de 
náuseas y en ciertos individuos á la 
vez deposiciones. E n dosis de o, i á 
o, 3 decigramos, hay solamente dia-
foresis y náuseas, y en dosis peque­
ñas es tónica, estomática y especto-
rante según Grosourdy. 

Como muchas veces los profesores 
médicos se ven imposibilitados de 
poder recetar á sus enfermos las sus­
tancias exóticas, cuyas propiedades 
médicas se publican en les periódicos 
científicos tanto extranjeros como 
nacionales, hemos pedido para la 
farmacia de la señora viuda del doctor 
Somolinos, todos los productos que 
ha insertado en su último catálogo la 
Sociedad francesa de Adrián y Com­
pañía, los cuales ponemos á disposi­
ción de los señores médicos, al mis­
mo tiempo que iremos publicando los 
datos que encontremos de dichas sus­
tancias en los números sucesivos. 

J A I M E P I Z Á ROSELLÓ. 

(Boletín del Cambio Farmacéutico Es* 
pañol). 

Disociación del nitrato de bis­
muto, BiO\ 3NO*+3HO~Pues­
ta esta sal en contacto del agua fria, 
es descompuesta instantáneamente, 
separándose el ácido nítrico y for­
mándose un precipitado blanco cris­

talino de subnitrato BiO^.NO^HO. 
Cuando la proporción de acido 

nítrico libre llega á 82 gramos próxi­
mamente por litro, la descomposi­
ción se detiene y el nitrato neutro 
se disuelve. Si se añade agua ó ácido 
nítrico, la composición del líquido se 
modifica hasta que contenga la can­
tidad dicha de ácido libre, cediendo 
á la sal básica ácido, si hay un exce­
so, ó descomponiéndose más sal si 
hay un defecto. Resulta que el ácido 
libre es el que rige la descomposición 
y la recomposición del nitrato neu­
tro. 

Cuando á una disolución acida de 
nitrato bismútico neutro se añade 
agua en cantidad cada vez mayor, se 
precipita subnitrato , y el líquido 
vuelve siempre á contener la canti­
dad de ácido libre limitada, con el 
nitrato neutro en disolución; pero si 
la cantidad de agua se aumenta sin 
cesar, la sal neutra desaparece, el 
ácido libre se hace inferior á 82 gra­
mos, y va disminuyendo, hasta que 
en la solución no se encuentra más 
que el subnitrato de bismuto, en la 
cantidad correspondiente á la solu­
bilidad de esta sal. 

Cuando se calienta una disolución 
acida de nitrato neutro, aparece tam­
bién el precipitado cristalino de la 
sub-sal, el cual se reedisuelve al cabo 
de algún tiempo por enfriamiento 
del líquido. Esto nos dice que con 
la temperatura aumenta la disocia­
ción, y es necesario mayor cantidad 
de ácido libre para no descomponer­
se el nitrato neutro. A l enfriarse el 
líquido disminuye la disociación, y el 
exceso de ácido se une al precipitado 
y desaparece la sub-sal. 

E l subir trato de bismuto puesto 
en contacto de gran cantidad de agua 
fria pierde rápidamente su lustre y 
forma cristalina, descomponiéndose 
en ácido nítrico libre y un nitrato 
más básico, cuya composición es 
NO%,zBiQZ. E l agua caliente se 
comporta del mismo modo, y estan­
do el líquido á loo° , cesa la descom­
posición del suk-nitrato Bi0^yNO^í 

conteniendo el líquido 4 gramos 
próximamente de ácido libre por l i ­
tro, y disolviendo 1,3 gramos de sub­
nitrato, y débil cantidad del com­
puesto NO§,zBiO. 

Cuando se hace hervir la sub-sal 
cristalizada con agua que contenga 
4 gramos de ácido por litro, ó canti­
dad algo superior, el líquido queda 
perfectamente diáfano, y la sal con­
serva su lustre; pero si se añade agua 
ó se rebaja la cantidad de ácido libre, 
el líquido se pone opalino, pasa tur­
bio al través del filtro, y el preci­
pitado pierde su brillo y forma cris­

talina. Reemplazando el líquido por 
agua pura, queda cada vez menos 
acidificada, hasta que después de mu­
cha agua resulta neutro. Entonces el 
precipitado tiene la composición si­
guiente: NO$y zBiOZ, el cual parece 
que no sufre más disociación aun con 
agua caliente. 

Si por el contrario, se vierte en el 
líquido turbio algunas gotas de ácido 
nítrico, de modo que pase de 4 gra-' 
mos por litro, se aclara. E l ácido en 
exceso se combina con una porción 
de la sub-sal W O s

? zBi0^9 y ésta se 
convierte en i V O 5 , BiO$9 adquirien­
do su lustre argentino y forma cris­
talina. Y por fin, si se añade cantidad 
de ¿cido nítrico suficiente, la sub-sal 
se disuelve íntegramente en el líqui­
do. (A . D I T T E ) . 

.„ 
Barniz para el cuero.—Se obtiene 

un buen barniz, que ni se ablanda, 
ni se reseca agrietándose, con la fór­
mula siguiente: 

Goma laca 120 gramos. 
Sandáraca 60 — 
Resina 30 — 
Trementina 30 — 
Aceite de trementina. c0 — 
Alcohol de 90°. . . . 900 — 
Se le añaden 15 gramos de negro 

de humo y queda elaborado el bar­
niz. 

Ayudantes de la Facultad de Far­
macia.—Según hemos oído, por cau­
sa de la epidemia reinante se ha sus­
pendido el anuncio de provisión de 
estas plazas en la Universidad de 
Madr id ; pero probablemente se, pu­
blicará en lo que resta de mes, com­
prendiendo las cuatro que existen en 
la Facultad. 

Los ejercicios parece que serán 
esencialmente prácticos : uno que 
consistirá en preparar una lección 
del programa sacada á la suerte, otro 
en manejar un instrumento5 y por 
fin, contestar á las preguntas que 
hagan los jueces del tribunal. 

Solo se exige el grado de licen­
ciado en Farmacia, si bien para la de 
Análisis química se exige tener apro-
bados los ejercicios de doctor. 

+»i -
Explo tac ión de la nafta y otros 

productos en e lTurkes tan.— Entre 
las nume-osas industrias que se des­
arrollan en el Turkestan, tienen no­
table importancia la del petróleo y la 
de la nafta; sustancia que tiene allí 
una porción de aplicaciones y re­
emplaza en parte á la leña de que 
está muy escaso aquel país. Los ma­
nantiales de nafta abundan en el te­
rritorio de Ferghana, en que se en­
cuentra la ciudad efe Kovand, en­
contrándose allí, no solo manantiales 



corrientes, sino pozos de dicho hi­
drocarburo. 

La nafta es conocida de muy anti­
guo de los indígenas; los kalmucos, 
• ue poseían en otro tiempo el Kho-
kand, procuraron su explotación, ^ y 
los sartos la emplearon como remedio. 

El primer ensayo de explotación 
formal de la nafta por los rusos data 
d e l año de 1868, en cuya época el 
mercader Fordorov fué planteando 
el negocio con tal lentitud, que los 
resultados obtenidos fueron poco sa­
tisfactorios, por más que el manantial 
explotado era extraordinariamente 
abundante. 

La manera que tienen los indíge­
nas de procurare la nafta es de lo 
m ás primitivo. Aprovechan la cir­
cunstancia de que la nafta, como es 
sabido, filtra ordinariamente á través 
de la roca calcárea en forma de gotas 
y en unión del agua saturada de hi­
drógeno sulfurado. Estas gotas caen 
con el agua en canales abiertos con 
este fin, y la nafta, como más ligera, 
sobrenada en la superficie. Entonces 
los indígenas reúnen la nafta con unas 
escobas, y se arreglan de modo que 
dejan pasar el agua por debajo. 

Después del citado mercader em­
prendió otro llamado Mayer la ex­
plotación de la nafta con la misma 
excasa fortuna que el que le habia 
precedido, hasta que por falta de ca­
pital tuvo que abandorar el negocio. 

A las dos infructuosas tentativas de 
los dos citados mercaderes ha segui­
do la intervención del gobierno ruso 
en el asunto, el cual ha otorgado 
concesiones de la explotación de la 
nafta á varios negociantes, los cuales 
han descubierto ya nuevos manantia­
les, dedicándose uno de los concesio­
narios, M . Gueremane, á la fabrica­
ción de la kerosina con un éxito feli­
císimo. M . Petrov se ocupa también 
en la obtención de la kerosina, y á 
pesar de haber tenido que vencer 
contrariedades como la de inflamár­
sele la nafta en uno de los tubos, ha 
obtenido ya muy buenos resultados. 
También se dedica M . Petrov á la 
explotación de la cera fósil de alum­
bre y de azufre, producto que se ex­
trae por los turcomanos de la tribu 
de Somonda desde hace unos cin­
cuenta años, y del que se sirven para 
Ia ga te r í a , y para la fabricación de 
bujías. 

El mismo activo industrial M . Pe­
trov ha emprendido también en aquel 
país la explotación del carbón de 
P l e d r a e n yacimientos hulleros que 
g ^ab ie r to en el Fergahana, á 
° u 80 verstes de Namanegan y 
« Anedrjan. Se trata, pues, de un 

* merece la pena de que fijen 

en él su atención los negociantes y 
los industriales por los productos que 
de él pueden extraerse, y de los cua­
les puede juzgarse; por los siguientes 
datos estadísticos de importaciones y 
exportaciones, relativos al pasado 
año de 1883, dados á conocer por la 
cancillería del gobierno general del 
Turkestan. 

Rublos. 

Impor tac iones de mercan­
c ías en T a c h k e n d . . . . 30.910.600 

Expor tac iones de l mercado 
de l m i s m o punto . . . . 24 583.200 

C i f r a de negocios de l m i s m o 
mercado 5.000.000 

Impor tac iones en te r r i to r io 
de Zerafchane 4.000.000 

Expor tac iones del mismo te­
r r i t o r io 1.961.160 

Importaciones de l a A m o u -
D a r i a 695.000 

Expor tac iones de i d . . . 320 000 
Importaciones del t e r r i to r io 

de Fe rghana 6.345.039 
Expor tac iones de i d . . . . 6.067 072 
Importaciones de l t e r r i to r io 

de l S y r - D a r i a . . . . . 7.392.463 
Expor t ac iones de i d . . . . 6.927.215 

Además de los productos mineros 
de que antes hemos hablado, contie­
ne en sus montañas el Turkestan 
ruso á que nos venimos refiriendo el 
oro, la plata, el lapizlázuli y una 
variedad de rubí color de rosa páli­
do. En el siglo x, antes que la in­
dustria de los naturales del país hu­
biese sido paralizada por una larga 
opresión, sacaban del Ferghana, can­
tón situado hacia el nacimiento del 
Syr-Daria, sal amoniaco; vitriolo, hie­
rro, cobre, plomo, oro y turquesas, 
habiéndose descubierto también mi­
nas de mercurio. 

Críanse también en el Turkestan 
numerosas manadas salvajes de caba­
llos, camellos, mulos y ganado vacu­
no muy bravo. La ganadería es uno 
de los más importantes negocios de 
aquel país, produciendo sus ovejas 
gran cantidad de excelente lana. 
Hay quien dice que en el vientre de 
las vacas, caballos y otros animales 
se encuentran dos sustancias minera­
les distintas, llamadas jade y bezar. 

M I 

Epidemia colérica.— Desde ha­
ce mucho tiempo, en las orillas del 
Ganges y en muchos parajes de la 
India, en las épocas calurosas, se 
presentaba una epidemia de síntomas 
coléricos, enfermedad conocida en 
Europa desde el tiempo de Syde-
nham. Créese que esta enfermedad 
se presentó por primera vez con ca­
rácter epidémico en Jessora, ciudad 
populosa á orillas del Ganges, si bien 
otros afirman que antes habia apare­
cido en la India. 

En 28 de Agosto de 1817, el go­
bierno británico de Bengala tuvo 
noticia de la invasión de la enferme­

dad, cuyo origen á punto fijo no se 
pudo precisar, y tan solo se puede 
decir que comenzó en los indígenas, 
extendiéndose luego el contagio á 
los europeos, siendo Calcuta una de 
las ciudades más castigadas por la 
enfermedad. Continuó ésta su mar­
cha de propagación á varias provin­
cias, avanzando hacia la costa occi­
dental de la India, territorio de 
Ganjan j Nagpor. 

En el año 1819 invadió todas las 
costas enfrente de la isla Ceilan, atra­
vesó el estrecho que las separa, pro­
pagándose en ella hacia el interior 
hasta Candi, población situada en la 
región montañosa y á una gran alti­
tud. Presentóse luego en Arracan, 
Malacq, Sumatra y en Bunh-Luis 
(isla de Francia), donde le importó la 
fragata inglesa El Topacio, que no 
fué sometida á las medidas sanitarias, 
ocurriendo lo propio en la isla de 
Borbon con el navio Pierar. 

Algunos buques procedentes de 
Bengala comunicaron el cólera á las 
islas Filipinas, á excepción de Cavi-
te, cuya ciudad se aisló completa­
mente. E l reino de Siam, Cochin-
china, el imperio de la China sufrie­
ron los estragos de la epidemia, que 
en 1821 se presentó en Java. 

De Bombay pasó el cólera á Mas-
cata, ciudad de la península arábiga, 
propagándose á toda la Arabia. En 
1822 se contagiaron Tonkin, Pekin, 
Mácao y otras ciudades de China, 
Persia, Molucas, continuando en 
progresión la enfermedad hasta el 
año 1827. 

En 1828 apareció en Oremburgo, 
ciudad de la Rusia europea; en 
1829, en las costas del mar Caspio; 
en 1830, en la Georgia, y en 1831, 
en Polonia, Hungría, Viena y mon­
tañas de Bohemia; siguió la epidemia 
avanzando hacia Prusia (presentán­
dose en Berlin), Hamburgo é islas 
Británicas, de donde parece se tras­
ladó á Francia, Bélgica, Holanda y 
Estados Unidos de América. 

La isla de Cuba sufrió el contagio 
desde 25 de Febrero hasta 20 de 
Abril de 1833. E l mismo año hubo 
cólera en Portugal, de donde un bu­
que lo comunicó á España, causando 
grandes estragos, especialmente en 
Sevilla. 

Monumento de Washington.— 
E l monumento elevado en honor de 
Washington, á pesar de tener 166 
metros y medio de elevación, nada 
representa en comparación de las to­
rres de 3 0 0 metros de altura proyec­
tadas por los Sres. Eiffel y Bondais, 
aunque es actualmente el de mayor 
altura. La pirámide de Cheops tiene 



150 metros, la catedral de Colonia'150 
y la de Strasburgo 146. 

E l monumento comenzó á cons­
truirse en el año 1848, terminó en 
Diciembre último, y en Febrero se 
hizo formal entrega de él al presiden­
te de los Estados Unidos de América. 

L a elevación sobre el nivel del te­
rreno es, como se ha dicho, 166 me­
tros y medio; la base es cuadrada, de 
16,5 metros de lado; los muros son 
de granito revestido de mármol, tie­
nen 4 ,5 metros de grueso en la base 
y 0,45 en la parte superior, quedan­
do un hueco central de 7,5 metros 
de lado, donde hay la escalera y un 
ascensor. E l coste total de la obra 
ha excedido de 1 . l oo .000 duros. 

L a altura en el proyecto primitivo 
de Roberto Mil l s era de 180 metros, 
pero en vista del examen de la c i ­
mentación, no se juzgó prudente dar­
le dicha elevación. E l chapitel que 
corona los muros tiene 16,5 metros 
de altura y su ejecución fué difícil; 
se pensó primero en rematar el obe­
lisco con una armadura de hierro cu­
bierta de cristales para dar luz al 
hueco del central, y por fin, se adop­
tó que el chapitel que tiene, consti­
tuido por nueve ligeros arbotantes de 
mármol, que arrancan 10 metros de­
bajo de la parte superior de los mu­
ros y están cubiertos de losas de már­
mol de 15 centímetros de espesor. 
Después de tanto trabajo y gasto, 
resulta que el obelisco no tiene sufi­
ciente solidez, y se ha propuesto ais» 
lar el monumento y tomar precau­
ciones para evitar los efectos de un 
accidente desgraciado. 

El templo del Pilar.—H a queda­
do abierto al culto la parte del tem­
plo del Pilar de Zaragoza, que du­
rante tres años ha sido objeto de 
grandes reparaciones para asegurar 
su conservación. Las obras de la con­
solidación de la fábrica han sido há­
bilmente proyectadas y dirigidas por 
el arquitecto Sr. Font, habiéndose 
restaurado además diversas pinturas 
y ornamentación, no solo en la parte 
reedificada, sino en algunas otras. 

• o» 
Freno Prony.—Con este nombre 

se conoce entre los industriales un 
sencillo aparato que sirve para deter­
minar el trabajo de una máquina. 

Consiste en dos maderos gruesos 
de encina, haya ó roble, que se 
adaptan horizontalmente á la polea 
ó eje, sobre el que se desea apreciar 
el trabajo de la máquina: uno va en­
cima y otro debajo, y ambos se unen 
fuertemente por los extremos con 
dos pasadores de tornillo; del made­
ro inferior parte una palanca hori­

zontal sólidamente unida á él, y de 
un extremo libre pende un platillo, 
al que se le añaden pesos que deter­
minan el trabajo del motor. 

Parada la máquina, se monta el 
aparato apretando bien los tornillos 
de modo que sujeten los maderos, 
en seguida se ponen los pesos en 
el platillo, y dando movimiento, se 
van añadiendo tantos como sean pre­
cisos para que la palanca permanez­
ca en equilibrio horizontal. 

Hecho esto, hé aquí la fórmula 
que nos da la fuerza en caballos de 
vapor 

2-KIPTI 
60.75 

en que, ^ = 3 . 1 4 1 6 , ó sea la relación 
de la circunferencia al diá­
metro. 

/=longitud de la palanca, 
desde el eje de la máquina 
al platillo. i 

P=peso del platillo y de los 
pesos, más el de la palan­
ca reducido á la distan­
cia / . 

# = n ú m e r o de vueltas delej' 
motor por minuto. 

L a palanca debe colocarse, come 
hemos dicho, adosada al madero de 
debajo, donde el equilibrio es mit 
estable y los resultados son por con­
siguiente más seguros. 

E n el momento de echar andar la 
máquina se impulsará con poca fuer­
za, pues si no se calcula bien el peso 
del platillo, cualquier descuido hace 
volver la palanca, causando un des* 
trozo en el cuarto de máquinas, cu­
yas consecuencias no es fácil prever. 

#•» 
Lana mineral.— Dirigiendo una 

corriente de vapor de agua ó de aire 
sobre el chorro de escoria que salga 
de un horno se produce una sustancia 
metálica fibrosa, incombustible, exen 
ta de toda clase de materias orgáni­
cas, de modo que no puede pudrirse 
ni facilita el alojamiento de gérmenes 
palúdicos. Esta materia eá mal con­
ductora del sonido y calor, y suma­
mente ligera, cuyas propiedades le 
hacen muy á propósito para el relle­
no de los suelos, así como para pro-
tejer á las habitaciones de los cam­
bios bruscos de temperatura del am­
biente exterior, para lo cual tiene 
mueno uso en diversas poblaciones 
de la América del Norte. 

tre el verde claro y el oscuro, según 
el tiempo que dure la inmersión. Se 
retiran los objetos del baño, se lavan 
con agua pura, y después de secos 
aparecen como recubiertos de esmal­
te. Empleando una disolución de 15 
gramos de hiposulfito de sosa y 15 
de alumbre de cromo en 500 gramos 
de agua hirviendo, el color resultan­
te es verde oscuro. También puede 
darse al objeto la apariencia de már­
mol negro bañándolo en una diso­
lución acida de sulfato de cobre. 

Sumergiendo los objetos en ácido 
clorhídrico diluido desaparece la ca­
pa formada. 

» » » 
Extinción de incendios. — La 

Compañía de Calefacción por medio 
de vapor, de Nueva-York, cuyo fin 
es suministrar calor y fuerza motriz 
actualmente á la parte baja de la ciu­
dad, y más adelante, al resto cuando 
estén terminadas las tuberías que se 
colocan, se propone aplicar el vapor 
á la extinción de incendios. Para di­
cho objeto, las casas de los abonados 
se unirán á la cañería del vapor por 
medio de tubos con llaves que pue­
dan abrirse desde el exterior, y cuan­
do ocurra un incendio en un aposen­
to, se llenará éste de vapor de agua, 
que apagará el fuego sin causar de­
terioros en la habitación. Este efecto 
en aposentos cerrados no es de difí­
cil explicación, pero en otras condi­
ciones, su éxito es preciso que la ex­
periencia lo compruebe, á pesar de 
que la compañía espera obtener re­
sultados satisfactorios. 

Revestimiento del zinc—Sumer­
giendo los objetos de zinc en una 
disolución, aun caliente, de 50 gra­
mos de hiposulfito de sosa en 500 
gramos de agua hirviendo, después 
de haber separado por filtración el 
azufre libre, se forma sobre el zinc 
una capa sólida, cuyo color varía en­

madera fósil .—En las Montañas 
Rocosas de los Estados Unidos de 
América se han descubierto exten­
sos bosques petrificados que han co­
menzado á ser objeto de explotación 
industrial, empleándose esta madera 
fósil en reemplazo del mármol para 
objetos de ornamentación y adorno, 
con la ventaja de ser más duro y re­
cibir mejor pulimento. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
FACULTATIVA. 

Ruhielos de Mora.—J. G - C — L a s m a n c h a s 
de sudor y g r a s a se q u i t a n con b e n z i n a . 

Gandía. —A. O . — L a s remesas que hacemos a 
los suscritores de a lgunos objetos, máquinas y 
aparatos que nos e n c a r g a n , t ienen que ser por 
v i r t u d de pedido concreto de lo que desean, y 
p r e v i o envío de su i m p o r t e á esta Administración. 

Corzma.—J. L . M . — L o s filtros de b o b i l l o a 
que nos referíamos en nuestro número d e l 6 de l 
corriente son sencil l ísimos; constan p r i n c i p a l m e n ­
te de u n trozo c i l i n d r i c o de u n c o n g l o m e r a d o espe­
c i a l de carbón suficientemente poroso, en e l cen­
tro de l c u a l , y sujeto de u n a m a n e r a adecuada, 
l l e v a u n tubo de g o m a , c u y o extremo l i b r e termi­
n a en u n a b o q u i l l a de hueso ó marf i l P a r a n a c e i -
le func ionar no h a y más que i n t r o d u c i r dentro ciei 
a g u a e l c i l i n d r o carbonoso y sorber u n poco p o i 
l a b o q u i l l a ; con lo c u a l empieza á s a l i r por esta 
sin interrupción e l a g u a filtrada. Se venden en 
esta corte y cuestan de 3 á 5 pesetas. 

Berja.—U. S. T . - N o sabemos que h a y a m n 
g i m a o b r a que trate con e s p e c i a l i d a d de ™ x e » £ * 
c ion de l petróleo, ocupándose de esto e n l a p a r t e 
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5* rOMATA, Acuerdo. 6, MADRID. 

M'M las obras de química industrial. Pode- | 
E S S embargo, decir á V . para darle una lige-

ídea de esa refinación, que consiste en el trata­
miento del petróleo bruto con un 4 á un 10 por 

de ácido sulfúrico á 66° , y después con una 
M í a de sosa cáustica de 1/4 de densidad 

F l aparato que se usa para este doble trata­
ren to se compone de dos cubas rectangulares su­

perpuestas, d e las cuales la una encierra el ácido, 
P l a otra la lejía alcalina. E n cada una de las dos 
cubas un eje horizontal, armado de paletas, movi­
do por vapor, mezcla íntimamente el aceite y el 
azente rectificador, y la operación se termina por 
un fuerte lavado en agua. _ . 

p o r el indicado procedimiento se obtiene un 
hermoso producto, muy fluido é incoloro, y que 
visto por reflexión, toma un ligero tinte de opa­
lescencia. E l petróleo así refinado no debe emitir 
vapores inflamables á la temperatura de 3 5 ° , 
condición necesaria para que pueda ser empleado 
sin peligro en las lámparas . 

Gandía.—A. M . a F . — L a explicación que 
acompaña á las maquinitas heladoras dice lo si­
guiente: m , 

1.0 Se cubrirá l a maquina con la camisa de 

^ 2 . ° Para hacer un vaso de helado, se echará 
en la parte opuesta vaso y medio de cada sal y un 
vaso d e agua, y dando vueltas á la máquina por 
espacio d e seis á ocho minutos, se conseguirá el 
helado. 

3.0 También se obtiene el mismo resultado 
con nieve ó hielo molido y sal de cocina. 

4.0 Las sales que se emplean son nitrato de 
amoniaco y carbonato de sosa. 

Algorfa.—F. B.—Se entiende por jabón blan­
co de Mora el fabricado con aceite de olivas y 
lejías de barrilla. E l indicarse este j abón para aná­
lisis de las aguas es sin duda por estar considera­
do como el más puro el fabricado en aquella loca­
lidad. Aquí hay á 1,25 pesetas el kilogramo. 

ADMINISTRATIVA. 

Patencia.—C. S.—Recibida la libranza y se­
llos, renovada su suscricion y mandados los tomos 
de regalo. 

Madriguera.—A. G . — Recibida l a libranza 
por cuenta de su suscricion á la Biblioteca. 

Villamiel.—M. R.—Recibidos los sellos que 
me remite, renovada la suscricion y enviado el 
tomo de regalo. 

Barcelona. — R . R . — Remitidos segunda 
vez los números de su suscricion. 

Mahon.—A. S.—Tomada nota de la suscricion 
por un año para D . J . O. , y remitidos los tomos 
de regalo. 

Palma de Mallorca.—J. V.—Tomada nota 
de la suscricion por un año para D . P . G . , y en­
viados los tomos de regalo. 

Azpeitia.—F. M.—Remitido el núm. 257 que 
reclama. 

Almansa.—A. B . y A.—Recibida l a libranza, 
tomada nota de la suscricion y enviados los tomos 
de regalo y venta. 

Aviles.—A. C—Recib ida la carta-órden, re­
novada la suscricion y enviados los tomos de re­
galo. 

Laracka.—M. T . A.—Remitido el número que 
reclama. 

Sallent.—}. L . —Remitido el núm. 256 que me 
reclama. 

Morella.—L. M . — Recibidos los sellos, reno­
vada su suscricion por el trimestre próximo, y 
mandados los números que reclama. 

¿olera.— F . M.—Renovada la suscricion por 
otro año, y por el correo remito los tomos de re­
galo que pide. 

í e c k m a ^ ' ~ ~ A " B ' ~ " R e m i t i d o s I o s números que 

Cruz de Tenerife.—A. D . Y . — R e m i ­
s o s los números que reclama. 
d ¿oróas,-?. P . - R e c i b i d a la libranza, renova­
ra . a s u . s c r i c i o n por un año, y remitidos los tomos 
ü e regalo. 
,Jyta Cruz de Tenerife.-!.. D . - R e m i t í d o s 
»os números que reclama. 
s e l l o T ^ / ¿ 7 W a , ~ ~ R * G - - R e c ¡ b ¡ d a l a libranza y 
meses ^ t 0 m a c * a n o t a de s u suscricion por seis 

rn[úJenCÍa^M- M — R e c i b i d a la libranza, y to-
t«« i „ . n o t a d e s u suscricion por un año, y se remi-

DESCUBRIMIENTO CONTRA LAS CALENTURAS 
Lo son las Pildoras antipalúdicas de Carrasco, preparadas con arreglo á una 

Ley científica íl cuyo conocimiento ha tenido la suerte de llegar el autor. A 
este gran mérito reúnen la ventaja de ser mucho más económicas que todas sus 
similares conocidas, sobre las cuales tiene también una superioridad indiscu­
tible en virtud terapéutica, que resulta verdaderamente específica para la cu­
ración radical de las fiebres intermitentes en todos sus períodos y manifesta­
ciones, las perniciosas inclusive. Su acción es rigorosamente eficaz y mate­
mática contra el miasma palúdico. 

Caja grande, 3 pesetas.—Idem pequeña, 1,50 idem. 
Puntos de venta: En la farmacia del autor, Francisco Carrasco de la Sagra, 

establecida en Navas de San Juan (Jaén). Los señores médicos que le manden 
letra o sellos por valor de tres pestas, recibirán á vuelta de correo una caja de 
cada tamaño, en calidad de regalo la pequeña. 

En Madrid, D. Emilio G. de Salas, Hortaleza, 86, farmacia del Dr. Argenta, 
y en la Asociación Farmacéutica Matritense, Pretil de los Consejos, S. 

En Barcelona, D. Ramón Marqués y Matas, Hospital, 109, farmacia, y en la 
Sociedad Farmacéutica Española, Tallers, 22. 

Además pueden vender las Pildoras antipalúdicas todos los farmacéuticos, 
á quienes se hará un buen descuento, proporcionado ala importancia del pedido. 

El 10 por 100 del producto de la venta de estas pildoras, lo destina su autor 
á engrosar las suscriciones abiertas contra Alemania. 

Incubadoras Kouiller Arnoult. Máquinas de calar y accesorios. Alambiques 
1 Valyn. Pulsómetros para elevación de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
¡ escoplear. Máquinas para toda clase de industrias. 

I C H E S L E T Y H E R M A N O 
[ ESPOZ Y MINA, 13, MADRID 

M A N I A L D E C O R T E \ CONFECCION 
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

P O B 

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA 
Declarada de texto 

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, según Real orden 
de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 

O B K A D E D I C A D A Á L A S M A E S T R A S D E E S C U E L A 
D I R E C T O R A S D E COLEGIOS 

MODISTAS , C O S T U R E R A S Y A L U M N A S D E L A S E S C U E L A S N O R M A L E S 

Segunda e d i c i ó n 
Corregida y aumentada con nociones de confección 

planchado y modelos de última novedad, baio el título de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Mujer, etc. 

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, número 7, 
al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

T R A T A D O P R Á C T I C O 
de determinación de las plantas indígenas y cultivadas en España 

de uso medicinal, alimenticio é industrial. 
POR EL DR. D. GABRIEL DE LA PUERTA 

Catedrático de la Facultad de Farmacia 
Comprende esta obra las clasificaciones botánicas, herborizaciones y her­

barios; los caracteres de las familias, géneros y especies, con indicación de la 
época de florescencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las plan­
tas; una tabla dicotómica para determinar las familias, y el sistema de Linneo 
para la determinación de los géneros, y un vocabulario botánico. 

Forma un volumen de 632 páginas, con 153 grabados. 
Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de Farmacia de Madrid 

v en las principales librerías. 

DICCIONARIO POPULAR 
D E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núm 7, Madrid 



8 2 t o m o s p u b l i c a d o s . 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
E S C R I T A P O R 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTISTICAS £ INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
LAS A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , FÍSICAS Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS MORALES Y POI ÍTICAS 
Y EL CONSEJO DE INSTRUCCION PUBLICA 

C A T A L O G O DE LAS 
De Artes y Oficios. 

Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minas* 

del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 

— del Albañil,xm tomo con grabados, por D . Ricar­
do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Víllacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D. F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II, con grabados, por M . L . Monet. 

de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D. Manuel 
Piñón, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D. Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda. 
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez. 

Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agiícolas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, (declara io de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía,vm tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu-
nrifirsínflf» V i n n f í » . T r i e . {NRJNK+.RINL xr Cifl.+.AÍLRÁ.'Hnn 

OBRAS PUBLICADAS 
Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 

D . Tomás Ariño. 
— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 

Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 
— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 

Gumersindo Vicuña 
— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 

D. Alberto Boscb, Ingeniero. 
—- de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 

D. P. Cañamaque. 
— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 

D . Gabriel de la Puerta, Catedrático. 
— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 

D . Tomás Ariño, Catedrático . 
— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D. Juan 

José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 
—• de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-

tistéban, Secretario de Legación. 
— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 

D. José Casas. 
— de Geología, con grabados, por D. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste, 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, á tomos, por 

el mismo. 
De Historia. 

Guadalcte y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tome, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t.° , por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
iw.-'stroo Romancero español, tres tomos. 
El L*oro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro. 
Las Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D. Ramón García Sánchez. 

Est. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 
— O H M ii y 8 n _ ii ii en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P U L A R D E CONOCIMIENTOS U T I L E S , 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 


